
7. Pablo Izquierdo Lleva su 
Batuta en Forma Independi&ite
•  El director de orquesta chileno no quiere encasillarse a una orquesta o un tipo de 

música determinado
#  R a d i a d o  en Londres, viaja por d istintas c iudades europeas dirigiendo conciertos y óperas

"Una actividad no es m is 
Im portante en sí que la otra, 
hay distintas formas áe  enfo
car una carrera  y lo ‘ único 
Importante es traducir lyjnes- 
tam ente «1 mensaje de la mú
sica. N^nca he pensado si soy 
un director Im portante o no, 
lo único que me Interesa es 
desarrollar honesU m enle mi 
oflck). Yo no me siento más 

r dirigir conciertos en dis- 
Intas ciudades «uroT>eas. Y, si 

jo hago, no «s porque m  me 
haya presentado la oportuni
dad sino porque yo la busqué; 
Us personas tienen distintas 
necesidades: unos pueden dlri- . 
glr siempre en una pequeña 
ciudad, en cambio yo no quie
ro encasillarme con una op- 
questa o un tipo música de
terminado".

Pareciera que reflexiona en 
alta voz. Mantiene un  tono pa
rejo y no »e altera con ningu
no de 'loa tem as que ha tra ta 
do durante la entrevista. Quie
re dejar bien en claro que él 
□o ee siente nadie en especial 
y que no quiere dem ostrar na
da. Es Juan Pablo Izquierdo, 
uno de los directores de or
questa chileno que m is pres
tigio ha alcanzado en el ex
tranjero. Vive ftiera de Chile 
desde hace doce años (prime
ro en Nueva York, luego en 
Espsfta y ahora en Londres) y 
dirigirá el jueves la orquesta 
Filarmónica, después de siete 
años que no actuaba en nues
tro paLs. Se m uestra feliz con 
la Invitación recibida, "me gus
ta mucho esta r en Chile nue
vamente, me siento chileno, 
«star en Chile y dirigir aquí 
tiene para mi un  significado 
especial.. .  Además del trato  
mismo con la música, está el 
trato  con los músicos, tengo 
amieos admirados y queridos 
en las orquestas chilenas con 
los que he trabajado por mu
chos años**. Estará al frente 
de la Filarmónica «n dos opor. 
tunidsd«s: el 29 d« mayo, con 
Roberto bravo como solista, y

el 5 de junio, con Edith Fls- 
cher.

U N A  V ID A
JU N T O  A  L A  M U S IC A

Desde los 12 años, la vida 
de  Juan  Pablo Izquierdo ha es
tado siempre  ligada a la mú.sl- 
ca. Kmpezó e.sludlando plano y 
se recibió de compositor en el 

Conservatorio, “ pero despuós 
de ten e r  el diploma dejé  to 
ta lm ente  la actividad de com
positor para dedicarm e tota l
m ente  a d i r ig i r” . Luego viajó 
a e s tu d ia r  dirección de  o r
questa  a Austr ia  "y principal
m ente  a Suiza, con el maes
tro Herm án Scherchen, por 
t res años". En 1961 volvió a 
Chile, \ londe  permaneció por 
siete  años.

“ Era muy bueno el campo 
que exis tía acá entonces. Mis 
p rimeros conciertos fueron  di
r igiendo a la Sinfónica,  luego 
a la Filarmónica y, poco des
pués me nom braron  d irec tor  
del Departam ento  de Müsica 
de la Universidad Católica. 
También dirigió óperas,  con
ciertos sinfónicos y bastante 
niú.sica de cámara. El 68 parti
cipé en un  concur.so in te rna 
cional, el Mitropoulos,  v al ga
nar  el p r im er  premio me con
tra ta ron  como director asis
tente  de la Filarmónica de 
Nueva York, de la <iue 
e ra  d irec to r  Leonard  Berns- 
teln. Estuve un año ju n 
to al maestro,  lo que me sig
nificó t rab a ja r  con una exce
lente  orquesta,  conocer a un 
gran músico v a los dlrect(#es 
invitados, ya que como asis
tente  debía t rab a ja r  con to

dos ios que pasaron esa tem 
p orada”.

Luego, por dos años, fue 
d irec tor  de conciertos y  ópe
ra en la Universidad de In
diana, “actividad q u e  combi
né con conciertos en otras 
ciudades norteamericanas.  En 
esa época ful Invitado por pri
mera  vez a dirigir en Holan
da, la o rquesta  de La Haya.

A p a r t i r  de entonces, centré  
mi carrera  casi exciiusivamen- 
te en Europa, lorv viajes es
porádicos a Cliile, otros pai- 
.íes latinoanierioanos luomo 
Argentina, donde vengo todos 
los años, México, Puerto  Rico. 
Brasil y Venezuela) e Lsrael. 
Al liltimo pais fui, por prime
ra vez, hace uno.s .seis años, 
a reemplazar a un director 
italiano iBriino Maderna) que 
estaba enferm o y <íe.sde e n 
tonces quedé como director 
musical de un  Keslival que »• 
hace todos los años”.

Izquierdo (de 44 años) fu
ma bastante, se alisa el pelo 
en trecano  y mira, .sin ver, con 
sus ojos in tensamente  azules. 
Se loma su tiempo aniea de 
cada resfiucsta y, luego, ha 
bla con calma: “ Dentro d« 
mi repertorio  ha.v un gran 
núm ero de obra.s contem porá
neas. sin que esto signifique 
que he tomado una e.spcciall- 
zaclón. He tra tado de np en 
casillarme con ningún tipo 
do música o de estilo. Trato 
do tener  en mi repertorio  
música do.scle Rach hasta hoy 
dia. Naturalmente,  es imposi
ble hacer de tinto. Hay cler- 
to.s periodos en -que dirijo 
mucha mú.sica contemporánea 
y. dc.spués, tengo necesidad 
de dirigir un clásico. Trato 
de manleiier un eciuilibrio en
tre las d iferen tes  épocas".

U N A  E T A P A  
V O L U N T A R IA M E N T f i 

E L E G ID A
Aunque periódicamente vie

r e  a Chile a vUitar los cua
tro hijos de su primer m atri
monio (tres m ujeres  y un hom 
bre, en tre  17 v 20 añosl, resi
de en Londres, "porque viajo 
constantem ente  a distintas 
ciudades a dirigir. Francia,  
Alemania, Israel o Latinoamé
rica. Desde Londres puedo 
hacerlo  en pocas horas, en 
cambio si viviera en Chile se
ria más difícil. En otros pe
riodos necesito tranquilidad,

debo t raba ja r  preparando pro- 
firama.s para las giras". En 
Londres vive con su segunda 
mujer, también chilena, y con 
sus hjjoa mellizos —hopnbr* y 
m uje r—, de 5 años.

La necesidad de no enca
sillarse a una orquesta o un 
tipo de música lo hace traba
j a r  en forma Independiente. 
"Yo escogí el tipo de vida 
que hago y he enfocado mi 
car re ra  p o r  necesidad propia. 
Me ha costado mucho esfuer.  
zo, pero no por  con.siderarlo 
más prestigioso. Tengo la se
guridad de que, a medida que 
ha ido pasando el tiempo, es
toy cada vez más cerca de la 
tnús 'ca, en trando  más p rofun
damente  en ella”.

El éxito y el prest igio son 
y deben se r  consecuencia di
recta de este contacto con la 
mú.sica misma. Por el mo
mento, éste es el tipo de t ra 
bajo que quiero hacer, es tar  
en distintos lugares. Natural
mente puedo cambiar de pa
rece r  en el futuro. Esta es 
una elección m ía”.

Izquierdo no considera ne
cesario participar en concur- 
•sos internacionales: “ Yo lo 
hice una  vez y, al ganar ese 
premio, tomé contacto con la 
vida musical de EE. UU. y 
Europa; ése era el sentido de 
competir v no es necesario 
hacerlo  nuevam ente”. Sin em
bargo, luego ha conquistado 
otros dos premios: el 78 en 
Israel,  donde se eligp al me
jo r  director de una obra Is
raelita; y hace un par de me
ses en Munich, cuando la 
prensa distinguió a un direc
tor  de los que participaban 
en la tem porada de la orques
ta de la radio de Baviera.

Los conciertos se programan 
con un año o un año y medio 
de anticipación. "Por  lo ge
neral,  hago 30 ó 35 concier
tos anuales, pero hay otroJ 
que se agregan por imprevis
tos. Yo me tomo cierto tiem
po, para t rab a ja r  con calma,
fiero a veces me llaman a úl 
imo m omento para reempla

zar a alguien que ba fallado". 
De Chile, Izquierdo va en Ju
nio a Israel “ para dirigir un  
concierto de gala de la Socie
dad Internacional de Música 
Contemporánea".  Luego en 
julio, a EE. UU.. a Indiana 
•‘después de unos .seis años 
que no dirijo en «se país". 
En noviembre, excapcional- 
mente, el Festival de Música 
Israell se realizará en Lioo- 
dres. Y, asi, todo programado 
hasta un par de años m á s . . .  
"cuando ya estoy invitado a 
Bruselas”.

i
' ±

O
go

f

_) 
U i

¡"D ir ig ir  en  C hile  tiene  para  m í un 
I s ig n ific a d o  e sp e c ia l"
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J. Pablo Izquierdo: Una 
Vida Junto a la Música

•  Rodicodo en Londres, viaja por el mundo dirigiendo orquestas 
en conciertos y óperas

P areciera  que reflexiona en alta 
voz. M antiene un tono parejo y no se 
a lte ra  con ninguno de los tem as que 
tra ta  du ran te  la en trev ista . Q uiere de
ja r  b ien en claro que él no se siente 
nadie en especial y que no quiere de
m ostra r nada. Es Juan Pablo Izquier
do. uno de los d irec to res de o rquesta 
chileno que m ás prestigio ha alcanza
do en el ex tran jero . Vive fuera de 
Chile desde hace doce artos (prim ero 
en Nueva York, luego en Esparta y 
ahora en L ondres) y d irig irá el jueves 

! la o rquesta  Filarm ónica, después de 
‘ siete artos que no actuaba en nuestro 
I país. Se m uestra  feliz con la inv ita

ción recib ida, "m e gusta mucho estar 
en Chile nuevam ente, me siento  ch i
leno, e s ta r en Chile y d irig ir aquí tie- 

j ne para mi un significado e sp e c ia l. . . 
A dem ás del tra to  m ism o con la m úsi
ca, está  el tra to  con los m úsicos, ten 
go am igos adm irados y queridos en 
las o rquestas chilenas con los que he 
trabajado  por m uchos años”. E stará 
al fren te  de la F ilarm ónica en dos 
oportun idades: el 29 de mayo, con 
R oberto Bravo com o solista, y el 5 de 
junio, con E dith  Fischer.

UNA VIDA JUNTO 
A LA MUSiCA

D esde los 12 afios, la vida de 
Juan  Pablo Izquierdo ha estado  siem 
pre ligada a la m úsica. Em pezó es tu 
d iando  piano y se recibió de coinposi- 
to r en ei C ons«rvatorio . "p«r6  de*- 
pué's de ten e r el diplom a dejé la ac ti
v idad de com positor para dedicarm e 
to ta lm en te  a d irigir". Luego viajó a 
e s tu d ia r dirección de orquesta  a Aus
tria  "y principalm ent« a Suiza, con el 
m aestro  H erm án Scherchen, por tres 
an o i" . En 1961 volvió a  Chile, donde 
^ r tn a n e c ió  ■'<>t siete aftos.

"E ra m uy bueno el cam po que 
ex is tía  acá entonces. Mis prim eros 
conciertos fueron dirigiendo a la Sin
fónica, luego a la Filarm ónica y. poco 
después, me nom braron d irector del 
D epartam ento  de M úsica de la U ni
versidad Católica". Tam bién dirigió 
óperas, conciertos sinfónicos y bas
tan te  m úsica de cám ara. "El 68 pa rti
cipé en un concurso in ternacional, el 
M itropoulos, y al ganar el prim er pre
mio me contrataron como director 
asisten te  de la Filarm ónica de Nueva 
York, de la que era d irector Leonard 
B em steln . Estuve un arto jun to  al 
m aestro , lo que me significó traba ja r 
con una excelente o rquesta, conocer 
a un gran m úsico y a los d irectores in
vitados, ya que como asisten te  debia 
trab a ja r con todos los que pasaron 
esa tem porada".

Luego, por dos aAos. fue d irector 
de conciertos y ópera en la U niversi
dad de Indiana, "actividad que com 
biné con conciertos en otras ciudades 
norteam ericanas. En esa época fui in
vitado por prim era vez a d irig ir en 
H olanda la o rquesta  de La Haya. A 
p a rtir  de entonces, cen tré  mi carrera  
casi exclusivam ente en Europa, con 
viajes esporádicos a Chile, o tros pa í
ses latinoam ericanos (como A rgenti
na, donde vengo todos los aftoa. M éxi
co, P uerto  Rico, Brasil y V enezuela) e 
Israel. Al ú ltim o país fui, por prim era 
vez, hace unos seis artos, •  reem pla
zar a  un d irec to r Italiano (Bruno Ma- 
dem a) que estaba  etiferm o y desde 
en tonces quedé como d irec to r m usi
cal de un Festival que se hace todos 
los aAus".

Izquierdo (de 4-4 aAos) fum a b*.*- 
tan te , se alisa el pelo en trecano  y m i
ra, sin ver, con sus ojoe intens»»ient« 
azules.

"D irig ir en C hile  tiene  para m i un 
s ig n ific a d o  esp ec ia !"

A unque periódicam ente viene a 
C hile a v isitar los cuatro  hijos de su 
prim er m atrim onio (tres m ujeres y 
un hom bre, en tre  17 y 20 años), res i
de en  Londres, "porque viajo constan
tem en te  a d is tin tas ciudades a dirigir: 
F rancia, A lem ania, Israel o Latinoa
m érica. Desde Londres puedo hacerlo 
en pocas horas, en cam bio si viviera 
en  C hile serta más difícil".

En Londres vive con su segunda 
m ujer, tam bién  chilena, y con sus h i
jos m ellizos — hom bre y m ujer— . de 
5 artos.

Los conciertos se program an con 
un arto o un arto y m edio de anticipa
ción. "Por lo general, hago 30 ó 35 
conciertos anuales, pero hay otros 
que se agregan por im previstos Yo 
m e tom o cierto  tiem po, para trabajar 
con calm a, pero  a  veres me llam an a 
ú ltim o  m om ento para reem plazar a 
a lqu ien  que ha fallado * De Chile. Iz
qu ierdo  va en junio  a Israel "para d i
rig ir un  concierto  de gala de  la Socie
dad In ternacional d« M úsica Contem- 
poránM '*. Luego en  julio , a  £E . UU.. a 
ind iana, "después de unos seis aAos 
que no d irijo  en  pais”. En noviem 
bre, excepcionadiaente, «1 Festival do 
M úsica U raeli se realizará en Lon
dres. Y, asi, todo pn>|pramadi> hasta 
un  par^de año» m á * .. . .  "cuando ya 
estoy  Invitado a  Bruaelos''.
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Noveno Programa 
De la Filarmónica

Después de una ausencia 
prolongada volvió a presen
tarse  en  Chile el d irec tor na
cional Juan  Pablo Izquierdo, 
habiéndosele  encargado 1» 
responsabilidad de los dos úl
timos program as filarmónicos. 
Pocas veces ha habido un le 
greso más triunfal que el d ’l . 
valioso músico, quien colmó, 
en esta oportunidad, las « 4  
peranzas de la concurrencia

La obertu ra  “Ifigenia on 
Aulis” , de Gluck, recibió nn 
háli to de grandeza, , eneri^'a 
concentrada y austeridad ma 
jestuosa. Ya hay acentos 
beethovianos en la magnifica 
creación, que data  de 1774 
(Beethoven nació en 1770). 
Sin hacer concesiones, Izq jie-  
do ofrece una  versión de pul
so unitario, testimonio de se
riedad, armonía y madurez.

Emocionante fue la coope
ración en tre  el. m aestro  y Rn- 
herlo Bravo en  el t ransrnr-  
so del Concierto N o  2, iiara

piano y orquesta, de Rajmaal- 
nov. El oyente podía confiar.se 
sin temor a la en trega  segu
ra y acrisolada. Como contra
partida a lo que la obra con
tiene de melifluo y e m p a la 
goso, la ejecución destacó <u< 
virtudes de ri tmo viril, br' 
llantez incisiva y nervio el'ic 
t rizante El solista hizo una la
bor estupenda respecto de I d 
mecánico y lo musical, siendo 
seguido con divinatoria du< li- 
iidad por el director, quien 
supo anticipar cada rubato, 
espera  o mutación. Merecidas 
ovaciones premiaron por  igual 
a Izquierdo y al pianista.

Como acto de elemental 
justicia debemos recalcar los 
resultados sin p recedente  
que el d irector logró del con
jun to  fi larmónico, t rans fo r
mado en una entidad orgáni
ca, coherente , atenta y de 
afinación encomiable.  Lo an
tedicho se pudo comprobar 
tanto  en Gluck y Rajmanlnov

CRITICA MUSICAL EL , VOO 8  aüWiO 8 0
.  •  S A f4 n A 6 0 ;Clausura de la 

Temporada Filarmónica
La Sinfonía "P rag a”, de Mozart, e n 

cabezó el último concierto de abono de 
la temporada oficial de la Orquesta Fi
larmónica. Fue, al mismo tiempo, la des
pedida do Juan  Pablo Izquierdo, d irec 
to r  nacional residen te  en  Londres, 
ouien  ha sabido suscitar,  como pocos, 
el entusiasmo del público y la fervo-- 
rosa  participación de los in tegrantes  del 
conjunto. , ,

De concisión admirable fy exenta del 
(habitu-al m inués  la Sinfonía K 501 es 
u n  prodigio arquitectónico Izquierdo 
t raza  la e s t ruc tu ra  con rigor inconte
nible. Unifica los «tempi" de la in tro 
ducción i  el Allegro y logra clara iir- 
meza en ei final. Idílico reposo e inti-  
Biidad acendrada guardó el Andante, sin 
t rom petas  ni percusión. En total —y a 
pesa r  de algunas impurezas o rquestá 
is,,— se obtuvo una identificación ex 
t raord inar ia  de forma y contenido.

Los In térpre tes  del po.strer Concier
to  para  plano, de  Mozart, escrito en su 
•  ño d« m uerte ,  saben que el dulce v 
melancólico adiós al mundo no «uele 
conauistarle» laureles.  El d irector y la 
•ollsU chilena EtHth Fischer dieron la 
necesaria  finura —sin actitudes t r iu n -  
í sn ta s— •  los ri tmos y las maravil lo- 
•as  modulaciones, sentando cátedra  d^ 
belleza y estilo. La cris talina presen
tación del Lorghetto  tuvo he rm osura  
t ransfigurad», tomándo.se el final con 
rapidez y brillo Inusitados. F'ue una e n 
trega  henchida de humanidad.

Kl desencuentro  que se produjo en 
la última en trada  de la orquesta pasó a 
un oronto olvido con el encore de Edith 
Fischer ante  el frenético aplauso de la 
concurrencia. Hizo una verdadera c rea 
ción personal de los “Fuegos artificia
les” debu.ssianos, que chisporroteaban 
con fantasía caprichosa.

El refrescante  programa terminó con 
obras ligeras del siglo XX. La Segunda 
Suite, que Stranvinski e laborara  en 
1921 sobre  trozos a cuatro manos, escri- 
tos du ran te  la Gran Guerra, amontona 
recuerdos de infancia: bailes pasados 
de moda, un organillo defectuoso, can
ciones populares rusas y bullanga cir
cense, todo .satirizado.

En oportuno homenaje a los anl- 
ver.sarios de Kurt Weill (1900-1930) se 
ofrecieron a continuación la ober tu ra  
y algunos "songs’* de la "La Opera de 
T res Centavos” , que el compositor 
t ranscribiera  para vientos y percusio
nes.  Part i tura  inspirada en Stravlnski 
y el jazz, caricaturiza con acidez irónica 
algunos aspectos de lo» "locos años 
ve in te” .

La formidable interpretación de am
bas suites por Izquierdo y la Filarmónica 
electrificó al auditorio de tal  manera  
que tuvieron que repetirse el Galop, de 
Stravlnski, y las dos piezas finales de 
Weill. Con este broche moderno se 
clausuró una temporada filarmónica 
realm ente  memorable g-

Federico Helnleln

como en Brahms, cuyo o pm  
73 completó el ciclo de sus 
cuatro  sinfonías, correspon
diente  a esta temporada.

Izquierdo bucea hondo en 
el espíritu de cada parti tura, 
haciendo caso omiso de la 
tradición para descubrir  án
gulos inesperados. La Sesun- 
da de Brahms, nuestro músi
co la aborda de manera  emi
nen tem ente  clásica. El soni
do puro  y dulce, la fluidez y 
parejura  del paso se conser
van hasta  que el compositor 
pone su "quasi r l tenen te” y 
'‘ben m arcato”. En todo mo
m ento se esquiva aquella un
ción patética que algunos 
confunden con romanticismo. 
Excepcionales los desarrollos 
de las páginas extrem as.  
¿Fue Ricardo Strauss quien 
acuñó la sentencia maliciosa 
de que "cada desarrollo en ei 
sinfonlsmo de Brahms es co
mo una re tirada  estratégi
ca”? Izquierdo convierte  es
tas " re t i radas” en avances fo
gosos, llenos de empujo, lo 
mismo que rehúsa  diluir las 
codas. Dado al movimiento 
alígero de la música, su com
pás Im perturbable  —decimos 
compás y no batuta, porque 
Juan  Pablo dirige sin vari
lla— obtiene en  el Adagio 
un cúmulo de pasión: pasión 
tremenda. pero controlada. 
¡Con qué unidad convincente 
alia los elementos dispares 
del tercer  trozo! Y nada da 
vacuo hay en la ceñida in
terpretación del final, donde 
cada nota parece animad» 
desde dentro  por un impulso 
avasallador.

Federico Helnleln
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APTE Y ESPECTACULOS

Discípulo de Schcrchen (“ dirigía con la 
vista” ), sin duda ese tiempo fue determi
nante en su formación y estilo actual. Em
pezó a entender que la música, más que 
una fiel reproducción de n ous, era lo que 
ya Beethoven había esbozado antes: “ una 
revelación mayor que todo conocimiento o 
f i lo s o f ía ,la  entrada incorpórea al mundo 
de la gran sabiduría” .

También, un asunto de profunda disci
plina interior.

Por eso, no resultan extraños ni incom
prensibles los epítetos que Izquierdo ha 
acumulado a lo largo de su carrera, así 
como su vehemente actuación en el podio. 
Harold Schoenberg, crítico de The New  
York Times, pontificó en sus columnas 
un año después de la incorporación de 
Izquierdo a la Filarmónica neoyorkina: 
“ El chileno es el único que prescinde de la 
batuta. Tiene un estilo perfectamente defi
nido, y es un músico maduro. Da la sensa
ción de poner en tensión a toda la or
questa” . O tro  com en tarista  europeo 
opinó, a propósito de un concierto dedi
cado a Mahler: “ Da vida a lo más íntimo y 
recóndito del pensamiento del compositor. 
Llega más allá de la razón y del intelecto, 
para ofrecemos lo que Mahler busca tan 
dolorosamente y con tanta pasión: pureza 
musical y angustia espiritual” .

Fue, en paite, el sentimiento cjue, en 
Chile, Izquierdo trató  de im prim ir a 
Brahms y a Gluck, en su obertura Ifigenia 
enAulis. Durante las prácticas, era tanta la 
pasión y vehemencia del músico que, en 
varios instantes, su silla amenazó con 
atravesar el podio. Tanto, que en una oca
sión el primer cellista debió pararse - e n  la 
mitad del en say o - a sujetarla. También 
una partitura salió volando por los aires.

Su reencuentro con la Filarmónica fiie, 
como en las anteriores ocasiones de los 
directores chilenos invitados, una mezcla 
de música, clase y sentimiento. “ Me dio 
gusto verlos bien” , señaló a ERCILLA. 
“ Hemos tenido tantas experiencias comu
nes... Recuerde que yo los dirigí en varias 
oportunidades y los conozco a casi to
dos” .

Y de eso no cupo duda: cada instrumen
tista tenía un nombre: “ A ver, Stefan, 
ayúdame a resolver esto” ; “ ¿qué pasa, 
Angel, qué pasa con esos cellos?” , seña
laba.

- E l  problema que logré detectar fue 
- d i j o -  el de la superposición de tempo
radas, y con ello, la enorme variedad de 
repertorio que debían estudiar en fonna 
simultánea. Pero, por lo general, resultó la 
-misma orquesta calida y afectuosa que ha 
sido siempre.

Místico, lector devoto de Dostoievski, 
San Juan de la Cruz, la Biblia; ex inte
grante del grupo Arica que dirigía el doc
tor Claudio Naranjo (“ buscadores de ver
dad” ), un poco yoga, vegetariano, para

Juan Pablo Izquierdo el futuro es un asunto 
que se asume, sin necesidad de hacer de
masiados planes. “ No me gusta trazárme
los, ya que muchas veces lo que uno pro
yecta, suele variar según las circunstan
cias. Sin tener muy claro en qué ha variado 
mi carrera en estos últimos veinte años, 
tengo la seguridad de que, a medida que ha 
ido pasando el tiempo, estoy cada vez más 
cerca de la música, entrando más profun
damente en ella .”

De Santiago, previa escala en Londres, 
I^u ie rd o  se trasladará al podio de la So
ciedad Internacional de Música Contem
poránea, de Israel, donde a veces suele 
dirigir conciertos endemoniadamente difí
ciles, ya que, además de contemporáneos, 
son de primera audición. «Y en julio estará

' ‘M a estro s , a yu d en : ¡ésta  es u n a  d oña  
n ie litíliíi! ' ’

en Indiana, Estados Unidos.
El regreso a Chile - c u e n ta -  le abrió 

una compuerta de alentadoras perspectivas 
(“ Soy chileno, y tengo los más gratos re
cuerdos de los músicos. Por supuesto me 
gustaría volver” , señala). Al ser consul
tado por ERCILLA sobre la posibilidad de 
que la Filarmónica santiaguina coseche un 
director titular de nacionalidad criolla des
pués de esta reciente temporada, Izquierdo 
es enfá tico  y a la vez d ip lom ático : 
“ Entiendo que la orquesta ya tiene su con
ductor titular, el maestro Richter. Ahora, 
si la pregunta suya apunta a la contingen
cia de que un chileno residente en el ex
tranjero pueda tomar el timón de la or
questa, afortunadamente, como las tempo
radas en el hemisferio norte y acá no coin
ciden, lo creo perfectamente posible.”

L u is a  U lib a rr i ■
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MUSICA

Puente hacia 
otros mundos

*  Después de siete años, 
Juan Pablo Izquierdo 

vuelve a dirigir en Chile, 
con ideas y  expresiones 

nuevas

L POR ISABEL LIPTHAY 
legaba a la casa de Almirante Barroso, 

tomaba té en la cocina con ios jóvenes y a la 
hora del trabajo se convertía en una suerte 
de ave de rapiña. Los penetrantes ojos azu
les, el rostro aFilado, su ropa negra y café, 
ia ancha frente y el gesto de silencio con los 
dedos en la boca, sin decir una palabra, 
provocaban p rofunda concentración . 
Para los estudiantes, esas dos horas con él 
:;ran una lección de disciplina y madurez 
nusical. E! mismo fenóm eno se repetía 
:on la orquesta.

Al término de las presentaciones, Juan 
ftiblo Izquierdo desaparecía rumbo a al- 
;ún país europeb para reaparecer al año 
iguicnte.

Después de uha interrupción más larga 
-siete año»-. Izquierdo regresa a la tom
a t a d a  Filarmónica, reanudando el pro
pósito de “hacer de puente" entre Clülc y 
las manifestaciones musicales de otras par
es. Pero sin renunciar a su calidad de 
tem o peregrino, con las maletas listas 

.lara Israel apenas terminados los concier-

Juan Pablo Iztjuierdo:
"para hacer m úsica se requiere serenidad, 

una apertura de todo el individuo"

os del 29 de mayo y el 5 de junio en el 
Municipal. Londres es su punto de re- 
orno, su mujer, los mellizos dcl segundo 
natrimonio.

Europa mira a Latinoamérica.-
?ara quienes tienen la idea de Izquierdo 
;omo “un esp>tcialista en música contem- 
^ránea", el programa del Municipal lo 
icsniiente. Dirige obras de Gluck, Rach- 
naninoff, Mozart, Kurt Weil, y Brahms, 
con el pianista Roberto Bravo. F.l más mo
derno es Straviiisky.

Izquierdo pertenece al grupo de artisus 
jue, por su nivel, necesita confrontarse 
¿OH un medio más exigente. Al igual que 
"laudio Arrau, Roberto Bravo, Max Val- 
Jés, Francisco Rettig, entre otros. "Europa 
es un medio muy riguroso. L.t exigencia, 
calidad y tradición musicales son muy 
jfrandes. Es estimulaiue ir de una ciudad a 
otra, relacionarme con compositores que 
llegan con nuevas obras, trabajar las obras 
con ellos mismos. Quisiera producir un 
vínculo con Chile, traer lo que se hace 
allá’-.

Europa tiene los ojos vueltos hacia Lati- 
n'tamérica. A Izquierdo le ha tocado diri- 
gir programas completos de autores lati
nos, ch ilenos entre ellos. Com o Schi- 
dlow sky, Ju an  O rrego Salas, Juan  
Allende. Entre los más destacados, Ma
nuel N unes, Mauricio Cagel, Luis Ale- 
xander, Carlos Alsiiia, Julián Carrillo, Sil
vestre Revueltas, atin px-rfectos descono
cidos en nuestro medio.

Curiosamente, la mayoría de ellos ha 
abandonado la fase experimental que ca
racterizó la creación musical de los años 
50. Epoca a partir de SchCnberg. en que 
diferentes escuelas estaban en pie de gue
rra, aboliendo la escritura tradicional de 
partituras, introduciendo instrumentos 
desde tapas de ollas, baterías que simulan
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rugidos de leones, silbatos espci ialmente 
construidos, como el caso de La Orestiada.
El públiio se veía rodeado de tanlanles 
parados entre ellos, haciendo un en 
cedor ruido de truenos durante más de 20 
minutos, j»rtando latas. L'na ruptura de 
toda convención. Musita atonal, influen
cias del oriente, como en el compositor 
más destollanle de esc momento, Stock- 
hausen.

Desconfíanza de lo nuevo.- iz
quierdo observa el regreso a las formas 
tradicionales, una conciliación entre las di
ferentes escuelas. Manfred Troyahn se 
inspira directamente en Mahler y Strauss. 
“A Mauricio Cagel le estrené una cantata 
donde los elementos armónicos tradicio
nales, do-mi-sol, están entrelazados en 
forma de música serial".

Se toman elementos de música p<jpular 
urbana, l.i música de cabaret. Y siempre 
presente, un sentimiento de angustia, el 
ruido de las calles, el caos, una búsqueda 
política. También el humor. Con Cagel, el 
público ríe.

Izquierdo se explica p«)r qué la música 
contemporánea no tiene la misma fuerza 
de los clásicos en Chile. ‘ Siempre existe 
desconfianza frente a lo nuevo. En su 
tiempo, a Mozart lo criticaban porque sus 
obras tenían demasiadas notas. Ahora 
bien, el conocimiento de la múskra és fun
damental para la comprensión del pasado, 
y al revés".

De aquel estudiante de conservatorio 
que quiso ser compositor, que partió a 
Viena y Suiza, conoció al maestro Hermán 
Scherchen y se decidió rápidamente por la 
dirección orquestal, queda la nostalgia; de 
Chile, la orquesta Filarmónica -donde di
rigió p<jr primera vez-, los amigos, las ca- ' 
lies. Un fuerte deseo de volver. "Después 
de un tiempo se va produc iendo la angus
tia de perder el contacto con las raíces. Ijes 
sucede a todos loS chilenos que están 
fuera. Creo que es bueno para C^hile y para 
ellos volver".

“ No se repite nunca” .-C o n fiesa  no
entender de política y ser ante todo un t  
músico, que ptor su afán llegó a ser a y u - | 

' dante de l^onard Bciiistein en la Filar-* 
mónita de Nueva York, director estable ¡ 
del Festival- Testimonio t)ue se realiza cada 
dos años en Israel, y que para llegar a una |  
comprensión cabal de la música em pezó  
por un trabajo en sí mismo.

Encontró en el grupo Arica y en el dtx- 
tor Claudio Naranjo -tem p oralm ente- 
una forma de apoyo. “Para hacer música 
se requiere serenidad, una apertura de 
todo el individuo. El imp>cdimiento para el 
flujo musita! es la repetición mecánica. 
Por tanto, las distintas formas de medita
ción me enseñaron a concentrarme para 
producir una gran serenidad".

Flxplica loque significa dirigir. “El oficio 
del director no es diferente del del músico 
que toca flauta o contrabajo. Todosjuntos 
hacemos algo y lo transmitimos a un pú
blico, éste a su vez nos entrega lo suyo. Por 
eso un concierto no se repite nunca. La 
estructura de la obra está, pero la realiza
ción corresfRjnde al momento mismo". •
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?'■ A p lausos para Canal 7 por 

C lase  , Magistral de Izquierdo
y
t

Anoche, en la Franja Cultura l

t A su propio escenario —el estudio 
que tiene en Chile Films— llevó Tele, 
yislón Nacional ■ la Orquesta Filarmó

nica para grabar un especial. La Idoa 
no pudo estar más acertada porque «1 
resultado, que vimos anoche en la Fran
ja Cultural, fue excelente. Dirigida poj 
Juan Pablo Izquierdo éste hizo algunas 
observaciones sobre las obras lilterpre- 
tadas muy al estilo de lo ^ue  1* hemos 
visto a Leonard Bernstein. ^

La dirección televisiva d e . Paulina 
Fernández estuvo muy lograda, aunqu* 
hubiéramos deseado una cámara fija en 
el rostro re Izquierdo: tremendam ente 
expresivo, se va transformando junto 
con la música. Se mostró el mismo pru 
grama de una de las veladas d«I Tha- 
tro Municipal, repertorio mandado a na- 
cer para la televisión, ya que incluia 
temas tan diver.sos como la Sinfonía ntS 
mero 38, "Praga”, de Mozart; la Sult» 
N.o 2 para orquesta, de Stravinsky, y 
la Opera de Tres Centavos, de Kurt 
Weil.

Izquierdo se reveló como un efica* 
maestro cuando hizo resaltar las nota* 
“ falsas” de una parte de la auite d» 
Stravinsky, las que mostró con un tro 
zo de interpretación; y al advertir qui
no hay diferencias entre música clásica 
y música popular, sino entre la bueiia 
y la mala música.


